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Noche de paz, noche de amor...
Que estas dulces líneas se hagan

realidad,  y que  la  Navidad  traiga  esa
paz  y  ese  amor  que el mundo tanto
necesita.

Ayudemos, con nuestros
pensamientos y nuestras ac-
ciones, a hacer posible estos
buenos deseos.

Los  hermanos de
LUZ  Y  VIDA ,
les deseamos ...

¡¡FELIZ NAVIDAD Y
PRÓSPERO AÑO NUEVO!!
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Este  órgano, refleja la activi-
dad social, cultural, religiosa
y de bien público de la Asocia-
ción Espiritista Luz y Vida.

Publicados  o  no, los origi-
nales se devuelven sólo a pedi-
do de sus  autores, y  también
se  acepta mantener corres-
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Se autoriza la reproducción
total  de los artículos publica-
dos en el Boletín, o el hacer
uso de los mismos, por cual-
quier medio que fuera, sin im-
poner ningún requisito o con-
dición.
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Solemos hacer un balance
cuando se aproxima el fin del
año material, pues la época
invita a la reflexión, a la
recapacitación y recogimien-
to, al recordar el nacimiento
del ser más bondadoso y su-
blime que pisó esta tierra, el
Maestro Jesús, para dejarnos
el ejemplo que debemos se-
guir, según los propios dicta-
dos de Dios, nuestro Padre.

Y en ese repensar  miramos
a nuestro alrededor y nos pre-
guntamos: “¿Qué le pasa a la
humanidad que alberga tanto
odio y tanta violencia?” Se
puede ensayar una serie de
hipótesis con la certeza de
que serán correctas, pero hoy
deseamos centrarnos en uno
de los factores, que a nuestro
juicio es muy importante; nos
referimos  a  la intolerancia.

Por  la intolerancia los her-
manos se pelean, las familias
se disuelven, los matrimonios
se separan y los pueblos lu-
chan. Empuñar un arma con-
tra un semejante por pensar
distinto o no compartir las
mismas creencias religiosas
o filosóficas, es el supremo
acto de intolerancia, arro-
gancia y desamor de un ser
humano.

Y cuando decimos “por
pensar distinto”, habría que
preguntarse distinto respecto
de quién o de qué, pues no hay
nadie que pueda arrogarse la
verdad ni la razón absolutas,

y sólo Dios y sus intermedia-
rios, los seres espirituales
evolucionados, a nuestro en-
tender pueden indicarnos el
verdadero camino y dictar las
verdaderas leyes supremas.
Lo demás, la obra del hom-
bre, es efímera, equivocada,
relativa y/o parcial.

Cuando no podemos sopor-
tar distintas ideas políticas y
religiosas, distintas razas con
sus diversas costumbres, dis-
tintos hábitos, y en nosotros
se provoca ese volcán de ira
que invita a la discusión, al
golpe físico y, en un caso ex-
tremo, a la muerte, evidencia-
mos un atraso espiritual muy
marcado, opuesto al amor y al
respeto por el ser humano,
opuesto a la idea de que so-
mos creación de Dios y que
sólo Él decide cuándo debe-
mos dejar este mundo, dónde
nos coloca en esta existencia
y en qué familia, grupo étnico
o continente.

Son ejercicios de aprendi-
zaje que nos impone para que
vayamos puliendo nuestros
sentimientos, para que apren-
damos a “hacer el bien sin
mirar a quién”, a no juzgar
por las apariencias y a acep-
tar a nuestro prójimo como
verdaderos hermanos.

Empuñar un arma, declarar
la guerra, invadir un territo-
rio, son acciones agresivas
que se producen también por
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El Espiritismo es FraternidadEl Espiritismo es FraternidadEl Espiritismo es FraternidadEl Espiritismo es FraternidadEl Espiritismo es Fraternidad

  La acepción de la palabra es inmensa,
involucra ese sentimiento de hermandad, que
debe unir a los hombres en un lazo de amor in-
quebrantable, teniendo a Dios como Padre y
Creador. Este es nuestro pensamiento después
de haber analizado en una forma profunda las
enseñanzas dejadas por nuestro hermano Je-
sús.

  Asimismo, en la Tercera Revelación que él
nos anunciara y prometiera, que no es otra que
la Doctrina Espírita, encontramos las formas
de ir desarrollando dentro de nosotros, los sen-
timientos positivos que nos llevan a abrir el
sentido de fraternidad.

  En verdad, cuesta desarrollar esta virtud
porque no nos mentalizamos, teniendo en cuen-
ta lo que la religión del amor nos enseña, lo que
la doctrina nos marca, lo que la ciencia espírita
nos demuestra, lo que la teoría kardeciana nos
da en su filosofía: la eternidad espiritual, la
reencarnación, la ley de efectos y causas. En
todas ellas nos demuestra que al arrepentirnos
del mal que hemos hecho, al trabajar como
espíritus en el plano que nos corresponda y al
volver a la tierra, llevamos a cabo la ley de
evolución, comenzando a amar a los demás en
la misma forma que nos amamos a nosotros
mismos. Es el avance moral que unido a la re-
ligión, doctrina, ciencia y teoría, impulsan al
espíritu a comprender y amar. Esto es el prin-
cipio de la fraternidad.

  Si nos remontamos antes de la era cristiana,
ya distintos filósofos sostenían la idea de un
solo Dios y de la reencarnación. Existían los
profetas que le señalaban a los seres de esa
época, los acontecimientos relevantes que su-
cederían en el futuro; las pitonisas, que por
medio de sus videncias, daban muestras de una
facultad tomada como extraordinaria para esos

tiempos. Estos fueron los albores del Espiritis-
mo.

La llegada de Jesús
  Los motivos esenciales de su encarnación

en la tierra, fueron el hacer despertar en los
hombres, la fe en Dios, la fraternidad que debía
existir entre ellos, aleccionándoles en el senti-
miento de hermandad que en esos tiempos era
desconocido dada la poca evolución de esos
pueblos, su fanatismo y su afán de dominación.
Jesús fue el verdadero ejemplo de lo que signi-
fica la fraternidad, ya que llegó a la tierra sin
deudas a saldar, y por medio de su sacrificio
dejó abierta una ley de hermandad entre los
hombres y la esperanza de la Tercera Revela-
ción: una religión universal y consoladora.

  Esta es la conexión que debe existir entre los
hombres de buena voluntad. Reconocer a Dios
como Padre Creador de los espíritus y del uni-
verso, la armonía que llevan en su marcha na-
tural de evolución los distintos planetas, que
tienen para nosotros sentimientos de fraterni-
dad y solidaridad. Esa marcha es la que debe
emprender cada espíritu para lograr su evolu-
ción.

¿Es difícil lograrlo?
  La Doctrina Espírita nos enseña que no. Si

somos sinceros con nosotros mismos y descu-
brimos nuestros defectos, como el ego, la vani-
dad, el orgullo, y si – al interpretar lo que la
escuela nos enseña – tratamos de realizar una
apertura de nuestro espíritu, comenzaremos a
vivir en forma positiva.

¿Qué es el ego?
  Es el personalismo, ese pequeño bichito que

va royendo poco a poco e internamente y que
nos hace creer que somos infalibles, que nun-
ca nos equivocamos, que nuestra palabra es la
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que vale.

La vanidad
  Es la que, en la medida que los que nos ro-

dean, nos adulan, creemos verdaderamente
que tenemos valores especiales, que somos
únicos y no aceptamos que nos señalen un
error.

El orgullo
  Es el peor enemigo de aquél que quiere pro-

gresar, porque no le permite ver ninguno de sus
defectos, de él derivan el egoísmo, los celos y
la intolerancia.

  En tanto no quitemos de nosotros esas espi-
nas, no estaremos aptos para ser realmente
portadores de ese sentimiento de fraternidad.

  Como alumnos espíritas no tenemos excu-
sas para no realizar esa tarea de depuración,
dado que nos entregaron el conocimiento de la
doctrina, que señala la forma de trabajar para
ir retirando de nosotros lo negativo.

 ¿Cómo desarrollar y entregar el senti-
miento de fraternidad?

  No cerrando los ojos ante el sufrimiento aje-
no –ya sea lejano o cercano. Analizando que
aquellos que no conocemos materialmente,
forman parte también de esta familia espiritual
que tiene como Padre a Dios. Si bien compren-
demos que es natural pedir por las propias ne-
cesidades, tenemos el deber moral de acordar-
nos de esos seres dolientes y solos, en especial
por los que no tienen una fe en la que apoyar-
se.

  El camino de la fraternidad es amplio y se lo
comienza a andar en las pequeñas cosas de
cada día, siendo amables, sinceros, dulces y
tiernos cuando es necesario, y así veremos que
en nosotros se produce el cambio que nos lle-
va, inconscientemente, a desarrollar ese senti-
miento, que se encuentra firmemente enlazado
en la práctica sincera de la doctrina kar-

deciana, la que es en su totalidad un mensaje de
fe, esperanza, amor y caridad.

(Este escrito fue realizado por  nuestra queri-
da hermana Directora, Celia Fernández, que
desencarnó el 22 de mayo del presente año).

  Mira sus pequeños ojitos hundidos, su
cuerpito débil como su voz  que el  eco  no  re-
conoce, su voz que se pierde en la desespe-
ranza y el abismo. Sus ropas desgastadas
reflejan con simpleza y claridad la pobreza
desnuda. Sus pies reposan descalzos en el
barro frío, frío como el invierno en que vive,
su  entorno es tan gris que la luz se transfor-
ma en sombra. Sus hermanitos que apenas lo-
gran comprender las eventualidades que
deben soportar  a edad tan temprana, se ha-
llan en un umbral donde pareciera que las
flores se marchitan, donde la sequedad del
aire da el presente, allí donde otras familias
ahogados en la miseria comen a pedazos el
mismo sufrimiento, donde escasea el pan  y
un fresco vaso de agua que beber.

     Para algunos la riqueza es grande, para
otros esta palabra ni siquiera  existe. Su habi-
tación  no es más que un montón de diarios
viejos arrugados  y algo mojados por la huma-
nidad, allí reposa  su cuerpito  esquelético; has-
ta puedo observar su alma. Sin cocina y sin co-
medor, su casita es un hogar, entre hermanos
se toman de la mano y rezan, tratando de que
cuando sus  pensamientos se eleven al cielo,
con ellos  vaya el corazón  de un  brinco y  re-
grese para latir cada vez más y más fuerte. Po-
bres ángeles, les cortan  las  alas antes de
aprender  siquiera a volar, los dejaron  huérfa-
nos y su  dolor no se mide  aunque me esmere
en tratar de suponer. Un reloj viejo se detuvo
marcando  las cinco de  la tarde, pero  claro,
esto sucedió hace tiempo atrás, cuando sus
caritas dibujaban sonrisas y las palomas de la

La pobreza a veces tiene
 rostro de niño
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  Si los espíritas supiesen qué es el centro
espírita, cuál es realmente su función y su sig-
nificación, el Espiritismo sería hoy el más im-
portante movimiento cultural y espiritual de la
tierra. Tenemos en Brasil – y eso es un consen-
so universal – el mayor, más activo y produc-
tivo movimiento espírita del planeta. La expan-
sión del Espiritismo en nuestra tierra es ince-
sante y prosigue a un ritmo acelerado. Pero lo
que hacemos en todo este vasto continente
espírita, es un inmenso esfuerzo por
iglesificar el Espiritismo, de asemejarlo a las
religiones decadentes y superadas, constitu-
yendo por todas partes núcleos misticistas y,
por tanto, fanáticos, desligados de la realidad
inmediata. (...)

  Los que pretenden que las sesiones de los
centros deben ser dedicadas sólo a las mani-
festaciones de espíritus superiores, revelan
egoísmo y falta de comprensión doctrinaria. La
parte más importante y necesaria de las acti-
vidades mediúmnicas, mayormente en nues-
tros días, es precisamente la de la práctica de
la desobsesión. Trabajar en ese sector es un
deber constante de los médiums esclarecidos
y dedicados al bien del prójimo.

  El estado de confusión al que llegó la psico-
terapia y, particularmente la psiquiatría, exige
el redoblado esfuerzo de los centros en el tra-
bajo de adoctrinamiento y de desobsesión. Mi-

llones de víctimas en el mundo entero claman
por el socorro de métodos más eficientes de
cura psicoterapéutica, la que sólo el Espiritismo
puede ofrecer, gracias a su experiencia de casi
dos siglos en ese campo. El centro espírita con-
serva ese acervo maravilloso en su tradición y
no puede inmovilizarse ante los sofismas de la
actualidad trágica y pretenciosa.(...)

  Cada centro espírita tiene sus protectores y
guías espirituales que demuestran su autentici-
dad por los servicios que prestan, por las mani-
festaciones oportunas, cautelosas y su dedica-
ción a los principios kardecianos. La autoridad
moral y cultural de los dirigentes, de los espíri-
tus protectores, y guías de médiums y trabajos
deviene de la integración de los mismos a la
orientación fijada por Allan Kardec. El centro
que olvidase eso caería fatalmente en situacio-
nes negativas, adoptando prácticas antiespíritas
que lo llevarían por el camino que se aleja de
Kardec y del Espíritu de Verdad. Las conse-
cuencias de esa falencia son altamente perju-
diciales para todo el movimiento espírita.

N. de la R.: Los integrantes de Luz y Vida
adherimos plenamente a los conceptos e
ideas del hno. Herculano Pires, expresados
con la claridad y sencillez que lo caracteri-
zan, y los hacemos propios.

plaza revoloteaban de aquí para allá descon-
certando aquel caluroso verano de enero.

  Ahora el  reloj,  ya no marca las horas, ha
quedado en un rincón de la sala, oxidado, sien-
do el juguete favorito del menor de los herma-
nos. La vida con sus idas y vueltas logra siem-
pre  sorprendernos, comprendo entonces cuán-
to significa mi hogar y todo lo que la vida me
entrega. A pesar de que estos niños compran
ilusiones con la misma moneda con su reverso
y anverso sucios, es deber del hombre de filo-
sofía digna y conciencia limpia, socorrer a las

almas en  pena, que Dios vigila durante   la  in-
mensidad de la noche.

  Un  día  llegará ese  lugar donde  la igualdad
y  la caridad  entre  los hombres ofrezca ama-
neceres dichosos, donde la vida no bofetee y
mucho   menos a  los niños, que son parte del
mañana, llegará aquel día donde alguien com-
prenda la importancia de la solidaridad y del
amor que ha de ser el fuego que jamás se apa-
ga.
(Colaboración acercada por Laura Urzanquir,
una hermana adolescente de Luz y Vida)

Revalidación del Centro EspíritaRevalidación del Centro EspíritaRevalidación del Centro EspíritaRevalidación del Centro EspíritaRevalidación del Centro Espírita
por J. Herculano Pirespor J. Herculano Pirespor J. Herculano Pirespor J. Herculano Pirespor J. Herculano Pires
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La obsesiónLa obsesiónLa obsesiónLa obsesiónLa obsesión

¿Qué es la Obsesión?

Es el dominio que algunos espíritus suelen
ejercer sobre ciertas personas.

Se trata de espíritus  inferiores que quieren
dominar y someter a un encarnado; cabe
aclarar que los espíritus superiores no impo-
nen sus pensamientos y es lógico, porque sus
accionar estaría en contra de la LEY DE
LIBERTAD.

  Características:

1. Persistencia de un espíritu en comu-
nicarse, de grado o por fuerza, me-
diante la escritura automática, la
mediumnidad auditiva, la tipología,
etc, oponiéndose a que otros espíritus
puedan hacer lo propio.

2. Ilusión que, a pesar de la inteligencia
del médium, impide a éste reconocer la
falsedad y ridiculez de los mensajes que
recibe.

3. Creencia del médium en la infalibilidad
y en la identidad fidedigna de los espí-
ritus que se comunican y que, bajo nom-
bres respetables y  venerados, expre-
san conceptos falsos o absurdos.

4. Aceptación, por parte del médium, de
los elogios que le dispensan los espíri-
tus que  por su intermedio se comuni-
can.

5. Tendencia del médium a distanciarse
de las personas que pudieran darle opi-
niones útiles.

6. Enfado del médium por las críticas que
se hacen a sus comunicaciones.

7. Necesidad de escribir sin tregua y en
forma inoportuna.

8. Todo constreñimiento físico que se

enseñoree sobre la voluntad del mé-
dium y lo fuerce a obrar o hablar con-
tra su deseo.

9. Ruidos y trastornos persistentes en
torno del médium y de los cuales es
éste causa de objeto.

  Causas:

1. Orgullo del  médium: por creerse un
instrumento exclusivo de los espíritus
superiores.

2. El  aislamiento mediúmnico: porque las
comunicaciones carecen de control.

3. Venganza del espíritu contra el mé-
dium o encargado: motivada esta acti-
tud por algún hecho de la vivencia en
alguna encarnación.

4. Como espíritu esta sufriendo y sabe
que sufrirá más: por su siembra él de-
sea que los demás sufran lo mismo y
hace todo lo posible por dañar a cual-
quiera.

5. La  impaciencia del ser  encarnado:
porque al ser tranquilo, sereno, con
buenas intenciones, los espíritus bajos
se cansan y terminan retirándose.

6. El orgullo y la envidia del espíritu.

Tipos:

Obsesión Simple:

Tiene lugar cuando un espíritu dañino se im-
pone a un médium, inmiscuyéndose a su pesar
en las comunicaciones que recibe y le impide
comunicarse con otros espíritus, reemplazan-
do a aquellos a quienes se evoca.  También se
la clasifica como obsesión física porque con-
siste en manifestaciones en forma espontánea,
que hacen escuchar golpes y otros ruidos. En
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(Continúa en la  pág.19 )

estos casos los espíritus no hacen ningún es-
fuerzo para ocultarse y pasar desprevenido
ante el obsesado y los demás que presencian
sus actitudes y comunicaciones.

Fascinación:

Se trata de una  ilusión creada  por la acción
directa del espíritu sobre el pensamiento del
médium, y  que en cierta manera paraliza la ca-
pacidad de éste para juzgar las comunicacio-
nes. Una característica importante surge de la
actitud del obsesado en no creer que estén en-
gañándole y además, la acción ejercida por el
espíritu es muy cuidadosa para que el fascina-
do tenga una confianza ciega y no dude de lo
absurdo de sus actitudes. Para lograr el fin, el
espíritu deber ser preciso, astuto,  profunda-
mente hipócrita y  tratar de inspirar en el mé-
dium el distanciamiento de quien pudiera ayu-
darlo.

Subyugación:

En el Libro de los Médiums la define como
una atadura u opresión que paraliza la voluntad
y obliga a la victima a obrar como quiere el es-
píritu.  Esta subyugación puede ser moral o
corporal.

La moral se da cuando el  médium toma deci-
siones absurdas y comprometedoras por una
especie de ilusión; se trata de una fascinación
más  refinada.

En cuanto a la corporal, se da  por la acción del
espíritu sobre los órganos del cuerpo, provocan-
do movimientos involuntarios, como escribir
con el dedo, manías, gestos, tics nerviosos y
estados permanentes de irritación; así también
aparenta estar más cerca de la locura que de la
influencia de un espíritu subyugador.

Antiguamente a este tipo de obsesión se la
denominaba  posesión, pero el Espiritismo no

usa esta terminología ya que se confunde con
la teoría de que existen seres creados perpe-
tuamente en el mal (demonio, Satanás, etc).

Medios de combatirla:

Las formas de combatirla varían según  su
característica. Cabe aclarar que no existe una
fórmula preestablecida.  En  la obsesión simple
es necesario demostrar al espíritu que no nos
está engañando y que sería imposible lograrlo;
además hay que demostrarle paciencia en uno
mismo, no evidenciando inseguridad y falta de
fe.

A los espíritus equivocados sólo se los debe
tratar con respeto, amor y caridad, que se logra
por medio de la oración y las buenas acciones.
Como si fuera poco, con el solo hecho de que
uno cambie sus sentimientos obtendrá,  por afi-
nidad, que se acerquen buenos espíritus, y to-
dos aquellos que quieran ayudarnos para que
logremos un progreso moral se verán anima-
dos, ya que no encuentran un obstáculo en su
trabajo espiritual.

El objetivo de todo hermano espírita debe es-
tar centrado en conocerse a sí mismo y por
medio de dicho análisis, disminuir los defectos
y incrementar las virtudes morales. El mayor
exponente de bondad y espiritualidad en la
Tierra fue Jesús, quien  sólo con su voluntad de
hacer el bien a un poseído (obsesado) por la
acción de  su  sola  presencia, el espíritu
obsesor se alejaba inmediatamente.

Ahora cuando la obsesión es simple, basta
con que el obsesado efectúe el trabajo de orar
y cambiar  sus sentimientos para liberarse de
la influencia de los malos espíritus. Podríamos
definir que es un trabajo personal e individual
de cada ser.

Pero nos encontramos con los que sufren la
fascinación y subyugación, entonces  necesi-
tan del apoyo de terceras personas que los
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Comunicación mediúmnicaComunicación mediúmnicaComunicación mediúmnicaComunicación mediúmnicaComunicación mediúmnica
recibida  en  nuestra  instituciónrecibida  en  nuestra  instituciónrecibida  en  nuestra  instituciónrecibida  en  nuestra  instituciónrecibida  en  nuestra  institución

 Buenas tardes, queridos hermanos de Luz y
Vida. He llegado desde el comienzo para par-
ticipar de esta reunión espiritista y ver el desa-
rrollo tanto doctrinario y de lectura, como tam-
bién la participación mediúmnica y el esclare-
cimiento de cada uno de los seres que se han
comunicado, que necesitaban de la palabra
material para obtener la comprensión necesa-
ria para los espíritus. Cada uno de ellos ha re-
gresado a su lugar, ya sea del espacio como de
la Tierra, prosiguiendo en ellos el análisis de lo
comentado, de lo aconsejado, de la oración ver-
tida para aplacar sus debilidades, sus errores,
sus equivocaciones.

 Habéis observado que la ayuda llega, tan-
to en aquél que está por reencarnar como en
aquellos que pasan dolencias corporales en
la Tierra. El pedido que hacéis, amalgama
una fuerza que permite rápidamente recorrer
lugares, captar - por así expresarlo - al espí-
ritu encarnado o desencarnado y poder, si las
condiciones lo permiten, acercarlo al aula
espiritual, que también forma parte de esta
aula, diría semimaterial, proporcionándole a
cada uno de ellos, lo necesario para su tran-
quilidad y progreso.

 Habéis abarcado el tema de “espíritus bue-
nos” y debéis asimilarlo como aquellos
médiums espiritistas que ofrecen de sí  lo me-
jor sin mirar a quién. Sería incorrecto que un ser
al llegar al espacio - y esto no es como ejemplo,
sino para que lo entendáis - sugiriese querer
“ser bueno” y le facilitáramos los medios para
hacerlo. Por consiguiente, el espíritu al cual me
refiero, al ser convocado a ayudar a un deter-
minado bando que está disputando territoriali-
dad en la Tierra, podría decir en un supuesto:
“no puedo ayudar al ser humano, en mi última
existencia pertenecí al bando contrario, cómo
voy a ayudarlo, no puedo ayudar a aquél enfer-
mo que me hizo daño en otra vida o aquella

mujer que fue mi esposa e infringió en mí cier-
to dolor”. Sería incorrecto forzar a ese espíritu
a que sea bueno, se cometerían errores y muy
grandes.

  Por eso decía que el espíritu bueno se ase-
meja a la mediumnidad espírita, que hace bien
sin mirar a quién. No importa que sea vuestro
obsesor el que se esté comunicando, bienveni-
do sea. La mano espiritual se tiende para el
equivocado, no importa pedir por aquél que di-
rige una guerra, una nación, un organismo; im-
porta pedir por él para que sea mejor, para que
le llegue ese pensamiento y  pueda conducir lo
que se le ha encomendado en la Tierra.

 El “ser bueno” es cierto que se os hace difí-
cil, primeramente porque en la Tierra, la gran
mayoría que en ella habita, viene a cumplir ex-
piaciones, es decir, a cumplir pruebas, a solu-
cionar equivocaciones anteriores, equivocacio-
nes de su libre albedrío, y deben tener presen-
te que esas pruebas en algún momento termi-
nan.

 Escuchaba al ser que se comunicó, que no
quería encarnar junto al que había sido su her-
mano, y queda la pregunta por formular: ¿en-
carnarán o no? No importa si  encarnarán jun-
tos, lo que importa es que se perdonen, cuando
mutuamente consientan en ese perdón, cuando
todas sus deudas particulares se hayan salda-
do, no importa si uno hizo más daño que el otro.
El amor vertido en el perdón produce el sanea-
miento de esas deudas conjuntas de los herma-
nos, que vienen de existencia en existencia su-
friendo juntos.

  Por eso es importante la reunión espiritista,
porque hace bien y ese bien en el  futuro produ-
ce individuos buenos. Es cierto que a la Tierra,
en años o en términos materiales, le falta para
ser un mundo de  progreso, donde no haya ex-
piación, pero en cada día que pasa, en cada ins-
tante que pasa, mediante la oración sí  se produ-
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cen los cambios a nivel individual, colectivo y
mundial, se producen también los cambios ge-
nerales, que permiten el no a la destrucción de
los vegetales que pueden beneficiar al  hombre
y a los animales y, consecuentemente, en el fu-
turo llegará el no a la guerra. Aunque parezca
inalcanzable todo  tiene su  porqué y su  tiempo,
y digo tiempo, porque la maduración del progre-
so hace que ese mismo progreso se sienta como
una victoria alcanzada.

 Voy a formular una pregunta en forma gene-
ral; el tema de hoy fue el “ser bueno”, el  ser que
también llega a su perfección como espíritu.
Sabéis que el espíritu nace a la vida “sencillo e
ignorante”, ¿de qué? Primeramente, “sencillo”
en su forma de ser rudimentaria, de no poseer
la ciencia, la moral adquirida de otros seres que
han transitado el camino que les tocó empren-
der, “ignorante” de la conciencia que tiene su
ser espiritual. Esa conciencia que Dios imprime
en cada uno de los seres que crea, establecien-
do la semilla que germinará en el momento
dado, ingresa a lo que llamáis humanidad, es
decir, el discernir, el separar el bien del mal.

 Cuando el ser deje de ser ignorante del bien
y del  mal, su conciencia  empezará a presentar
los aciertos y desaciertos, empezará a aprender
y a enseñar mediante la ley de sociedad, a todo
aquel que se aproxime a él.

 En todas las circunstancias fue y será así: en
la prehistoria, en vuestros antepasados, en vo-
sotros mismos y en los futuros habitantes de la
Tierra. El ser que ha poblado la Tierra anterior-
mente, al que muchas veces se lo asemeja a un
animal, ya en sí tenía esa semilla llamada “con-
ciencia” y la fue enriqueciendo y elaborando
paulatinamente entre sus congéneres, sus ami-
gos y sus enemigos, aquellos que pensaban dis-
tinto, que opinaban distinto y que eran distintos.

 Por eso hay que comprender que debéis pe-
dir por todos los hermanos de la Tierra. Si aque-
llos que pueblan  la misma fueran  realmente
cumplidores de la oración, sería distinto el an-
dar en este planeta, que es un planeta de expia-
ción de acuerdo a lo que le toca a cada indivi-

duo que encarna, y aquél que tiene fe acrecen-
tará  la propia libertad.

 Servid, servid a los demás mediante la ora-
ción y mediante la  mediumnidad y veréis que
el progreso llegará. No creáis solamente en lo
que se ve, creed también en la ayuda que des-
plazáis y que vosotros muchas veces no com-
prendéis.

 Doy gracias a Dios por haberme permitido
comunicarme y seguid así. Los abrazo frater-
nalmente a todos vosotros. Hasta otro momen-
to.

Pregunta realizadaPregunta realizadaPregunta realizadaPregunta realizadaPregunta realizada
al guía de cieral guía de cieral guía de cieral guía de cieral guía de cierrrrrre ene ene ene ene en
sesion de estudiosesion de estudiosesion de estudiosesion de estudiosesion de estudio

   Si una persona ha tenido todas las cua-
lidades para ser  un buen médium, cuando
éste desencarna y vuelve a encarnar, ¿pue-
de volver a ser médium y tener las mismas
cualidades que tuvo  en otra existencia?

  - Las cualidades, como ya se ha dicho mu-
chas veces, se logran y llegan a  un punto en
cada encarnación.

El buen uso de la mediumnidad, el  desarro-
llo de una  mediumnidad bien llevada, con la
combinación de los sentimientos, hacen que
esa mediumnidad pueda ser más valiosa.

Muchas veces  vuelven a  encarnar para
seguir  trabajando en esas filas materiales. Al-
gunos empiezan antes, otros lo hacen  despúes,
pero está en ellos el germen.

  Es decir, que nunca pierden lo que han
conseguido con su trabajo.

  -Así es, pero se logra conseguir más ayu-
da  con  la combinación del sentimiento y  la
caridad espiritual. Hay casos en que la
mediumnidad  no  depende  del adelanto del
espíritu, sino que es una mediumnidad espe-

(Continúa en la  pág.10 )
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(viene de la página 2)
una elevada dosis de orgullo,
materialismo, arrogancia, in-
diferencia y crueldad.

Si pudiéramos mantenernos
tolerantes ante lo desconoci-
do, lo diferente, lo que no con-
cuerda con nuestro proceder,
el mundo sería mucho más
pacífico y estable. Pero, para
lograr esa tolerancia es nece-
sario, primero, trabajar para
fortalecer nuestra fe en Dios,
comprender el verdadero sen-
tido que tiene nuestra vida en
este mundo, conocer bien a
fondo las leyes morales por
Él creadas y ejercitar la cari-
dad, el amor y la bondad des-
interesadas, así entonces, la
tolerancia podrá ser practica-
da naturalmente, sin ningún
esfuerzo; y si hay tolerancia
no hay violencia, no hay  ira
ni enojo, no hay guerras.

Se dice que la intolerancia
es, también, producto del te-
mor a lo desconocido, pero

aunque fuera sólo esa inge-
nua y simple razón, igual habla
de un espíritu que necesita be-
ber y fortalecerse de la fe en
nuestro Padre.

Se acerca la Navidad y nu-
tridos de ese espíritu tan ca-
racterístico de esta época,
hagamos votos para desarro-
llar la tolerancia y el amor por
nuestros semejantes, la solida-
ridad imparcial y abierta, la
caridad gentil y generosa, con
nuestros mejores sentimien-
tos y nuestras mejores inten-
ciones, para que Jesús, desde
lo alto, se sienta feliz con no-
sotros, para que nuestro Pa-
dre se sienta complacido con
sus hijos, y nosotros a su vez,
sintamos el gozo que produce
una conciencia limpia y la sen-
sación de la tarea cumplida, y
podamos ayudar a construir
entre todos, un mundo de paz.

¡Feliz Navidad!

MensajeMensajeMensajeMensajeMensaje
psicograf iadopsicograf iadopsicograf iadopsicograf iadopsicograf iado

en Luz y Vidaen Luz y Vidaen Luz y Vidaen Luz y Vidaen Luz y Vida
Cuando sientes que las fuer-

zas no llegan a ser suficientes
para elevar tu espíritu a Dios,
para pedir por aquello que os
acongoja, analizad si vuestra fe
está fortalecida, porque las
fuerzas para enfrentar las lu-
chas de la vida material, radi-
can en el desarrollo que habéis
logrado de vuestra fe; es el sen-
timiento más importante para
superarse, tanto en la vida ma-
terial como en estado de espíri-
tu. La fe fortalece también las
energías de la materia, la hace
sentir con menos dolores y
también logra la suspensión de
dolores físicos de determina-
das enfermedades. Es una ac-
ción magnética que los seres
del espacio, que traen su ayu-
da, utilizan para hacerla llegar
a los hermanos.  Por eso os
aconsejamos que tratéis de
permitirle a vuestra alma culti-
var y hacer crecer ese senti-
miento tan importante, que os
dará las armas para salir ven-
cedores en las luchas por vues-
tro perfeccionamiento.

                                   Hasta siempre.

 Cuida ...
Cuida tus pensamientos...

porque se volverán
palabras.

Cuida tus palabras...
porque se volverán actos.

Cuida tus actos...
porque se harán costumbre.

Cuida tus costumbres...
porque forjarán tu carácter.

Cuida tu carácter...
porque formará tu destino
y tu destino será tu vida.

Para una persona  no vio-
lenta el mundo entero es
una familia. El no teme a
nadie, ni  nadie le teme a él.

Mahatma GandhiMahatma Gandhi

cial que no ha sido acompaña-
da por los sentimientos; en
este  caso se anula cierto de-
sarrollo según la existencia,
para que el ser sienta el dolor
en  sí, por  no  haber  hecho
buen  uso  de ella. Pero quie-
nes acompañen la medium-
nidad con sentimientos de ca-
ridad y amor, deberán estar
seguros que en otra existencia
han de seguir con ella .

(viene de la página 9)



Luz y Vida                                                                                                                                                      Página 11TEXTOS DOCTRINARIOS

La Génesis, los milagros y lasLa Génesis, los milagros y lasLa Génesis, los milagros y lasLa Génesis, los milagros y lasLa Génesis, los milagros y las
profecías según el Espiritismoprofecías según el Espiritismoprofecías según el Espiritismoprofecías según el Espiritismoprofecías según el Espiritismo

de Allan Kardecde Allan Kardecde Allan Kardecde Allan Kardecde Allan Kardec
(Continuación del número anterior)
No establece ninguna teoría preconcebida,

motivo por el cual no ha formulado hipótesis
sobre la existencia e intervención de los es-
píritus, como tampoco sobre el periespíritu, la
reencarnación ni ningún otro de los principios
de la doctrina: ha terminado por aceptar la
existencia de los espíritus cuando esa exis-
tencia se mostró evidente a través de la ob-
servación de los hechos, y de igual manera se
ha manejado con los demás principios. No
son los hechos. Es rigurosamente exacto de-
cir, pues, que el Espiritismo es una ciencia de
observación y no producto de la imaginación.
Las ciencias no progresan seriamente hasta
que basaron sus estudios en el método expe-
rimental; hasta hoy se pensaba que ese mé-
todo sólo era aplicable a la materia, mientras
que lo es igualmente para las cosas metafísi-
cas.

15. Veamos un ejemplo. En el mundo de los
espíritus acaece un hecho muy singular, y
que nadie sospechaba siquiera: se trata de
ciertos espíritus que creen seguir vivos.
Pues bien, los espíritus superiores que cono-
cen el hecho perfectamente, no vinieron an-
ticipadamente a anunciarnos: “Hay espíritus
que suponen que aún viven en la tierra, que
han conservado sus gustos, sus costumbres
y sus instintos”, sino que han provocado ma-
nifestaciones de espíritus de esa categoría
para que nosotros los observáramos. Cuan-
do entramos en relación con esos espíritus,
inciertos de su estado, o afirmando que aún
estaban vivos y desempeñando sus tareas
habituales, del ejemplo deducimos la regla.
La multiplicidad de hechos análogos ha pro-
bado que no se trataba de una excepción, sino
de una de las fases de la vida espírita que ha
permitido estudiar todas las variedades y cau-
sas de esta ilusión singular y reconocer que,

dicha situación, es propia de espíritus poco
adelantados moralmente y que tuvieron de-
terminados tipos de muerte; sólo es
temporaria, mas puede prolongarse durante
días, meses y hasta años. Veamos así cómo
la teoría nació de la observación. Del mismo
modo ocurre con los demás principios de la
doctrina ².

² Véase al respecto en la Revista Espírita las co-
municaciones de espíritus publicadas en los nú-
meros de diciembre de 1859: “Un espíritu que no se
considera muerto”; febrero de 1869: “Un espíritu
que cree soñar”, y El Libro de los Espíritus, Libro
Segundo, Capítulo III: “Retorno de la vida corpó-
rea a la vida espiritual”, parágrafos 149 a 165 y co-
mentarios de Allan Kardec. [Nota de J. Herculano
Pires]

16. La ciencia, propiamente dicha, tiene por
objeto el estudio de las leyes del principio ma-
terial, así como el objeto del espiritismo es el
conocimiento de las leyes del principio espiri-
tual; pero como este último principio es una de
las fuerzas de la naturaleza y actúa sin cesar
sobre el principio material, y éste sobre aquél,
resulta que el conocimiento de uno no puede
complementarse sin el del otro. Por consiguien-
te, el espiritismo y la ciencia se complementan
mutuamente. La ciencia sin el espiritismo es
impotente para explicar ciertos fenómenos,
contando sólo con las leyes que rigen a la ma-
teria, así como el espiritismo sin la ciencia ca-
recería de apoyo y control. El estudio de las
leyes de la materia debería preceder al de las
leyes espirituales, ya que es la materia la que
afecta antes a los sentidos. Si el espiritismo hu-
biese llegado antes que los descubrimientos
científicos hubiera sido una obra inútil, como
todo aquello que llega antes de tiempo.

17. Todas las ciencias se suceden y encade-
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nan racionalmente; unas nacen de otras, a me-
dida que encuentran un punto de apoyo en las
ideas y los conocimientos anteriores. La astro-
nomía, una de las primeras ciencias cultivadas,
no salió de su faz primera hasta el instante en
que la física reveló la ley de las fuerzas de los
agentes naturales; la química, impotente sin la
física, sucedió a esta muy pronto, para luego
marchar unidas, apoyándose mutuamente. La
anatomía, la fisiología, la zoología, la botánica
y la mineralogía se convirtieron en ciencias con
la ayuda de la física y la química. La geología,
sin la astronomía, la física y la química hubiera
carecido de auténticos elementos vitales, mo-
tivo por el cual llegó después.

18. La ciencia moderna ha tomado en cuen-
ta los cuatro elementos primitivos de los anti-
guos y, de observación en observación, llegó a
la concepción de un solo elemento generador de
todas las transformaciones de la materia; pero
la materia, por sí sola, es inerte, no tiene vida,
ni piensa ni siente, necesita unirse al principio
espiritual. El espiritismo no ha descubierto ni
inventado tal principio, pero lo ha demostrado
mediante pruebas irrecusables; lo ha estudia-
do, analizado y ha constatado su acción eviden-
te. Al elemento material agregó el elemento es-
piritual. Esos dos elementos son los dos princi-
pios, las dos fuerzas vivas de la naturaleza;
mediante la unión indisoluble de ambos elemen-
tos se resuelve, sin esfuerzo, una infinidad de
hechos hasta hoy inexplicables *.

*La palabra  elemento no se considera aquí como
un cuerpo simple, elemental, de moléculas primi-
tivas, sino como parte constituyente de un todo.
En tal sentido, puede decirse que el elemento es-
piritual cumple una parte activa en la economía del
universo, así como se dice que el elemento civil y
el elemento militar forman parte de la población, o
que el elemento religioso entra en la educación, o
bien que en Argelia existe un elemento árabe y un
elemento europeo. [Nota de Allan Kardec.]

El espiritismo, al estudiar uno de los dos elemen-
tos que constituyen el universo, establece forzo-
samente contacto con la casi totalidad de las cien-
cias y, por tal motivo, su llegada debía ser poste-
rior a la creación de éstas. Nació por la fuerza de las

cosas y por la imposibilidad de poderse explicar
una infinidad de hechos con la sola ayuda de las
leyes que rigen a la materia.

19. Se acusa al espiritismo de estar emparen-
tado con la magia y la hechicería, pero se olvi-
da que la astrología judiciaria **, no tan lejana
de nuestra época, es antepasada directa de la
astronomía, que la química es hija de la alqui-
mia, de la que ningún hombre sensato se ocupa-
ría hoy. Nadie niega, sin embargo, que en la as-
trología y en la alquimia encontramos los gér-
menes de las verdades que conformarían las
ciencias actuales. A pesar de sus fórmulas ri-
dículas, la alquimia fue la iniciadora de los es-
tudios de los cuerpos simples y de la ley de afi-
nidades; la astrología basaba sus estudios en la
posición y movimientos de los astros a los cua-
les observaba minuciosamente; pero como ig-
noraba las leyes que gobiernan el mecanismo
del universo, consideraba a los astros seres
misteriosos y les otorgaba, supersticiosamente,
influencia moral y sentido revelador. Cuando
Galileo, Newton y Kepler dieron a conocer sus
leyes, y el telescopio rasgó el velo al sumergir
su mirada en las profundidades del espacio,
hecho que fue considerado indiscreto por cier-
tos sectores, los planetas aparecieron como
mundos simples similares al nuestro, con lo cual
todo el andamiaje de maravillas se derrumbó.

Ocurre lo mismo al relacionar al espiritismo
con la magia y la hechicería. Éstas también se
basaban en la manifestación de los espíritus,
como la astrología en el movimiento de los as-
tros; pero, al ignorar las leyes que gobiernan al
mundo espiritual, confundían las manifestacio-
nes con sus prácticas y creencias absurdas. El
espiritismo moderno, fruto de la experiencia y
la observación, ha hecho justicia. Sin duda,
existe una distancia mucho mayor entre el es-
piritismo y la magia, que entre la astronomía y
la astrología, o entre la química y la alquimia;
pretender confundirlos es admitir que se igno-
ra hasta lo más elemental.

**Astrología judiciaria: es la hoy considerada
falsa ciencia de los astros que antiguamente se
creía servía para pronosticar los sucesos. [Nota de
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la traducción  al castellano.]

20. El  hecho de poder establecer comunica-
ción con los seres del mundo espiritual, trae con-
sigo consecuencias de la mayor gravedad: es un
mundo nuevo que se nos revela, un aconteci-
miento de la mayor importancia, puesto que ese
mundo nos espera a todos sin excepción. Este
conocimiento, al generalizarse, ocasionará pro-
fundas modificaciones en los hábitos, el carác-
ter, las costumbres y las creencias, todo lo cual
tiene una influencia enorme sobre las relacio-
nes sociales. Es una revolución total que habrá
de oponerse en las ideas; revolución tanto ma-
yor y poderosa ya que no está circunscripta a
un pueblo o a una casta determinada, sino que
abarca simultáneamente el alma de todas las
clases, nacionalidades y cultos.

Es con razón, pues, que el espiritismo es con-
siderado como la tercera de las grandes reve-
laciones. Veamos en qué difieren entre sí y por
qué lazo permanecen estrechamente unidas
esas revelaciones.

21. Moisés, como profeta, reveló a los
hombres la existencia de un Dios único, Se-
ñor soberano y creador de todas las cosas;
promulgó la ley del Sinaí y creó las bases de
la fe verdadera. Como hombre, fue el legis-
lador de su pueblo; la fe primitiva de ese pue-
blo, al depurarse, habría de expandirse por el
mundo entero

22. Cristo tomó de la antigua ley lo que es
eterno y divino y desechó lo que sólo era tran-
sitorio, meramente disciplinario y de hechura
humana, y agregó la revelación de la vida fu-
tura,  aquella de la que Moisés no había habla-
do, la relacionada con las penas y recompensas
que esperan al hombre después de la muerte
(ver la Revista Espírita, marzo de 1861).

23. La esencia de la revelación de Cristo, la
piedra angular de toda su doctrina, es la nueva
manera de concebir a Dios que ella nos brinda.
Ya no es el dios terrible, celoso vindicativo de
Moisés, el dios cruel y sin piedad que riega la
tierra con sangre humana, que ordena la ma-
sacre y el exterminio de pueblos enteros sin ex-

ceptuar siquiera a las mujeres, a los niños y a los
ancianos, que castiga a quienes ahorran vícti-
mas; ya no es más el dios injusto que  castiga a
todo un pueblo por la falta de su conductor, que
se venga del culpable en la persona del inocen-
te, que golpea a los niños por la culpa de sus pa-
dres, sino un Dios clemente, soberanamente
justo y bueno, lleno de mansedumbre y miseri-
cordia, que perdona al pecador arrepentido y
juzga a cada cual según sus obras. Ya no es
más el dios de un solo pueblo privilegiado, el
dios de los ejércitos que encabeza los comba-
tes para sostener su propia causa contra el dios
de los otros pueblos, sino el Padre común del
género humano que extiende su protección a
todos los niños y los incita a que vayan a Él; ya
no es más el dios que recompensa y castiga
sólo con bienes terrenales, que constituye glo-
ria y felicidad con la servidumbre de los pue-
blos rivales y con la multiplicidad de la proge-
nie, sino que dice a los hombres: “Vuestra ver-
dadera patria no es de este mundo, está en el
reino de los cielos; allí, los humildes de corazón
serán elevados y los orgullosos, humillados”.
Ya no es más el dios que considera virtud la
venganza y ordena devolver “ojo por ojo y dien-
te por diente”, sino el Dios de misericordia que
dice: “Perdonad las ofensas si queréis que las
vuestras sean perdonadas, devolved bien por
mal, no hagáis al otro lo que no queréis que os
hagan a  vosotros”. Ya no es más el dios mez-
quino y minucioso que impone la forma de ado-
rarlo y rigurosas penas en el caso de no obede-
cerlas y que se ofende ante la inobservancia de
una fórmula, sino el Dios grande que conside-
ra nuestros pensamientos y no la forma exterior
del culto. Ya no es más el dios que quiere ser
temido, sino el Dios que quiere ser amado.

24.Dios es el eje de todas las creencias reli-
giosas, la finalidad de todos los cultos, por tan-
to, el carácter de las religiones es de acuer-
do con la idea que éstas tengan de Dios. Las
religiones que hicieron a Dios vindicativo y
cruel, creen honrarlo con actos de crueldad,
con hogueras y torturas; las que concibieron a
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(Continuará en el próximo número)

Dios parcial y celoso, son intolerantes; son, en
mayor o menor medida, detallistas de la forma,
según lo hayan ideado más o menos manchado
por debilidades y pequeñeces humanas.

25. Toda la doctrina de Cristo se funda en el
carácter que Éste atribuye a la Divinidad. Con
un Dios imparcial, soberanamente justo, bonda-
doso y misericordioso pudo hacer del amor a
Dios y de la caridad hacia el prójimo, la condi-
ción expresa para la salvación, y decir:
“Amararás al Señor tu Dios con todo tu co-
razón y con toda tu alma y con toda tu men-
te. Este es el primero y gran mandamiento. Y
el segundo es semejante: Amarás a tu próji-
mo como a ti mismo. De estos dos manda-
mientos depende toda la ley y los profetas
*”. Con esta única creencia instituyó el princi-
pio de igualdad de los hombres ante Dios y el de
fraternidad universal. Pero, ¿era posible amar
al dios de Moisés? No, sólo temerle.

La revelación de los verdaderos atributos de
Dios, unida a la de la inmortalidad del alma y de
la vida futura, modificó profundamente las re-
laciones mutuas entre los hombres, les impuso
obligaciones nuevas y otras visión de la vida
terrena; debido a eso, ejerció influencia también
sobre las costumbres y las relaciones sociales.
Evidentemente, las consecuencias son el pun-
to más importante de la revelación de Cristo, y
es lamentable decir, sin embargo, que ése es el
aspecto del que más nos hemos apartado y el
punto más descuidado en la interpretación de
sus enseñanzas.

*San Mateo, 22:37 a 40. [Nota de la Traductora al
Castellano.]

26.Con todo, Cristo añadió: “Y yo rogaré al
Padre, y os dará otro Consolador, para que
esté con vosotros para siempre: el Espíritu
de verdad, al cual el mundo no puede reci-
bir, porque no le ve, ni le conoce; pero vo-
sotros le conocéis, porque mora con voso-
tros, y estará en vosotros [...] Mas el Conso-
lador, el Espíritu Santo, a quien el Padre
enviará en mi nombre, él os enseñará todas
las cosas, y os recordará todo lo que yo os

he dicho” (San Juan, 14:16, 17 y 26, y San
Mateo, 17:11).

Si Cristo no dijo todo lo que hubiese podido
decir, es porque Él creyó necesario callar algu-
nas verdades hasta que los hombres pudiesen
comprenderlas. Por Él mismo sabemos que su
enseñanza estaba incompleta, ya que anunció
la llegada de quien debía completarla. Él pre-
veía que se confundirían con respecto a sus
palabras, que se desviaría su enseñanza y que
destruirían lo que Él había hecho, ya que todo
deberá restablecerse; y no se restablece sino
lo que fue deshecho.

27. ¿Por qué Cristo llama Consolador al
nuevo Mesías? Ese apelativo, significativo y
exento de ambigüedad, es una verdadera reve-
lación. Cristo preveía que los hombres necesi-
tarían ser consolados, lo que implica que en la
creencia que erigirían no hallarían suficiente
consuelo. Nunca fue Cristo más claro y
explicito que en sus últimas palabras, a las que
pocos prestaron atención, quizá porque temían
sacarlas a la luz y profundizar su sentido pro-
fético.

28. Si Cristo no desarrolló su enseñanza de
una forma completa, fue porque al hombre de
ese tiempo le faltaban los conocimientos que
adquiriría recién después de mucho andar,
pues sin ellos no la hubiese comprendido. Mu-
chas cosas le habrían parecido sin sentido, te-
niendo en cuenta el estado de los conocimien-
tos de aquella época. Por completar su ense-
ñanza debemos entender: explicarla y desa-
rrollarla, ya que no se trata de agregar verda-
des nuevas, pues todo se hallaba en germen;
sólo faltaba la llave para descubrir el sentido de
sus palabras.

29. Mas, ¿quién será capaz de interpretar
las Sagradas Escrituras? ¿Quién puede ad-
judicarse ese derecho? ¿Quién posee la ido-
neidad suficiente, si no son los teólogos?

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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La vida y el espiritismoLa vida y el espiritismoLa vida y el espiritismoLa vida y el espiritismoLa vida y el espiritismo

“Emiliano S. Casado sostiene: Ley  del
hombre triste y grave. Indaga, lucha, se agi-
ta y lo que más necesita, siempre es lo que
menos sabe. ¿Cuál es la ciencia que solucio-
na el problema de la  humanidad? Para mí es
una: la ciencia  espiritista, porque investi-
ga, observa, analiza, razona e induce, remon-
tando del efecto a la causa, las relaciones
entre el mundo corporal y el mundo espiri-
tual.

También es una filosofía notable, pura,
bella y racional, que disipa dudas, desvane-
ce temores, da consuelo, paz y esperanza a
las almas atribuladas, da fe en el porvenir y
aclara muchos problemas de la vida, tenien-
do en cuenta la moral en Dios, sea en ricos,
pobres, buenos o malos, sabios e ignorantes.
Uno de los aspectos más hermosos es la con-
versación con espíritus que pueden ser fami-
liares o amigos. ¿Para qué llorar y desespe-
rarse por los muertos si están vivos? Las re-
ligiones están aferradas a determinados dog-
mas, ritos, prejuicios, ídolos, mitos, etc.; vi-
ven dentro de un fanatismo.

La única y verdadera religión es la cristia-
na, que es amor, paz, caridad, tolerancia, li-
bertad, humildad y pureza. Es hora de cono-
cer la verdad del error, la vida de los espíri-
tus y las leyes naturales que preparan al ser
humano para vivir bien y bien morir”.

Este artículo salió publicado en el Diario
El Día de la Plata y su autor es el Sr.
Emiliano S. Casado, quien gentilmente nos
lo acercó a modo de colaboración.

PIENSA . . .

QUE EL OBSTACULO MAS GRANDE
ES
EL MIEDO.

QUE EL DIA MAS BELLO ES
HOY.

QUE LOS MEJORES MAESTROS SON
LOS NIÑOS.

QUE EL MAYOR ERROR ES
DARSE POR VENCIDO.

QUE EL MAS GRANDE DEFECTO ES
EL EGOISMO.

QUE LA MAYOR DISTRACCION ES
EL TRABAJO.

QUE LA PEOR BANCARROTA ES
EL DESANIMO.

QUE EL SENTIMIENTO MAS VIL ES
LA ENVIDIA.

QUE EL REGALO MAS HERMOSO ES
EL PERDON.

QUE EL MAYOR CONOCIMIENTO ES
DIOS.

QUE LO MAS MARAVILLOSO DEL
MUNDO ES
EL AMOR.

QUE LA FELICIDAD MAS DULCE ES
LA PAZ.

 (Autor desconocido por nosotros)

Ser positivoSer positivoSer positivoSer positivoSer positivo

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

   Cicerón.

Breve es  la vida que la naturaleza nos
ha dado, pero el recuerdo de una vida
bien empleada es eterno.
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 Revista Espírita
Diario de Estudios

Psicológicos
Publicado bajo la

dirección de
Allan   Kardec

           Enero  1860

El Espiritismo en 1860

 La Revista Espírita co-
mienza su tercer año y esta-
mos felices al decir que lo hace
bajo los más favorables auspi-
cios. Aprovechamos con celo
esta ocasión, para testimoniar
a nuestros lectores toda nues-
tra gratitud por las pruebas de
simpatía que de ellos recibimos
diariamente. Sólo con esto ya
nos sentimos alentados, si no
encontrásemos en la propia
naturaleza y en el objetivo de
nuestros trabajaos, una gran
compensación moral por las
fatigas que son su consecuen-
cia. La multiplicidad de esos
trabajos, a los que nos consa-
gramos enteramente, es tal,
que nos es materialmente im-
posible responder a todas las
cartas de felicitaciones que
nos llegan. Eso hace que nos
esforcemos para dirigir a sus
autores un agradecimiento co-
lectivo, que rogamos sepan
aceptar. Estas cartas y las nu-
merosas personas que nos
honran cuando vienen perso-
nalmente a conversar con no-
sotros sobre estas serias cues-
tiones, nos convencen cada
vez más, de los progresos el Es-

piritismo verdadero, enten-
diendo por eso al Espiritismo
cumplido en todas sus conse-
cuencias morales. Sin querer
eludir la importancia de nues-
tros trabajos, el pensamiento
de haber contribuido con él,
colocando algunas semillas en
la balanza, es para nosotros
una dulce satisfacción, porque
esos pocos frutos siempre ser-
virán para llamar a la refle-
xión.

  La creciente prosperidad de
nuestra recaudación es un in-
dicio del cariño con que es aco-
gida, por lo tanto, sólo debe-
mos proseguir nuestra obra en
la misma línea, una vez que re-
cibe la consagración del tiem-
po, sin alejarnos de la modera-
ción, la prudencia y la conve-
niencia que nos guiaron siem-
pre. Dejando a nuestros de-
tractores el triste privilegio de
las injurias y de los personalis-
mos, no los seguiremos – ya no
más – en el terreno de una con-
troversia sin objetivo; decimos
sin objetivo porque ella no po-
drá traerles la convicción y,
discutir con personas que no
conocen ni la primera palabra
de lo que hablan, es perder e
tiempo.

  Sólo hay una cosa que que-
remos decir: Estudiad primero
y nos veremos enseguida; no-
sotros tenemos otra cosa que
hacer que hablarle a aquellos
que no quieren oír. ¿Además,
qué importa, en definitiva, la
opinión contraria de este o de
aquél? ¿Esa opinión es de una
importancia tan grande que

puede llegar a trabar la marcha
natural de las cosas? Los ma-
yores descubrimientos debie-
ron enfrentar a los más rudos
adversarios y, sin embargo,
estos no los hicieron zozobrar.
Dejamos, pues, a la increduli-
dad murmurar a nuestro alre-
dedor y nada nos hará desviar
del camino, que la propia serie-
dad del asunto que nos ocupa
nos ha trazado.

  Decimos que las ideas
espíritas progresan; en efecto,
ya hace algún tiempo que ga-
naron un terreno inmenso. Se
dice que están en el aire y, por
cierto, que no se lo deben a la
propaganda de la prensa escri-
ta, pequeña o grande. Si estas
progresan en contra de todo y
a pesar de la mala voluntad que
se halla en ciertas regiones, es
porque ellas poseen la sufi-
ciente vitalidad para bastarse a
sí mismas. Aquel que se aboca
a la tarea de profundizar esta
cuestión del Espiritismo, en él
encuentra una satisfacción
moral muy grande, la solución
de tantos problemas, de los
cuales en vano pedirá una ex-
plicación a las teorías vulgares.
El futuro se abre delante de él
de un modo tan claro, tan pre-
ciso, tan LÓGICO que, en
efecto, se dice que es imposi-
ble que las cosas no sucedan
así, y todavía se asombra por-
que no se las haya comprendi-
do más pronto; le dice que ahí
debe estar un sentimiento ínti-
mo. La ciencia espírita desa-
rrollada no hace otra cosa más
que formular, extraer, las ideas
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ya existentes en su fuero inter-
no, desde entonces, el futuro
tiene para él un objetivo claro,
preciso y claramente definido,
ya no camina más en la nebu-
losa y ve su camino, no es más
ese futuro de felicidad o de in-
felicidad que la razón no logra-
ba comprender, es un futuro
racional, consecuencia de las
propias leyes de la naturaleza,
pudiendo sobre llevar el exa-
men más severo. Por eso es
feliz, es como si se aliviara de
un peso inmenso: el de la in-
certidumbre, porque la incer-
tidumbre es un tormento. El
hombre, a pesar de sí, sondea
en las profundidades del futu-
ro y no puede impedir ver lo
eterno y compararlo con la
brevedad y la fragilidad de la
existencia terrestre. Si el futu-
ro no le ofrece ninguna certe-
za, se aturde, se somete al pre-
sente y para hacerlo más so-
portable, nada le importa. Será
en vano que su conciencia le
hable del bien y del mal, pues él
se dice: El bien es lo que me
hace feliz, ¿porqué motivo que-
rría que el bien se alejara, por
qué soportar privaciones? Él
quiere ser feliz y para ser feliz
quiere gozar, gozar de aquello
que los otros poseen, querer el
oro, mucho oro, él lo considera
como a su vida porque el oro es
el vehículo de todos los gozos
materiales; ¿qué le importa el
bienestar de sus semejantes?
Quiere satisfacerse en el pre-
sente, pues no sabe si podrá
hacerlo más tarde, en un futu-
ro en el cual no cree; entonces,

se torna codicioso, envidioso,
egoísta, y con todos esos pla-
ceres él no logra ser feliz, por-
que el presente le parece muy
corto.

  Con la certeza del futuro,
para él todo cambia de aspec-
to, el presente no es más que
efímero, él lo ve escurrirse sin
pesar, está menos ávido de los
goces terrestres porque estos
sólo le dan una sensación pa-
sajera, fugaz, que deja un vacío
en su corazón. Aspira a una
felicidad más duradera y, en
consecuencia, más real; y
¿donde podrá encontrarla si
eso no estuviera en el futuro?
El Espiritismo, al mostrárselo,
al probarle ese futuro, lo libra
del suplicio de la incertidumbre,
he ahí por qué se torna feliz;
ahora, aquello que trae felici-
dad, siempre encuentra parti-
darios.

  Los adversarios del Espiri-
tismo le atribuyen su rápida pro-
pagación a una fiebre supers-
ticiosa que se apodera de la
humanidad, al amor por lo ma-
ravilloso, pero es necesario,
antes que todo, ser lógico;
aceptaremos su raciocinio – si
se puede llamar a eso racioci-
nio – cuando claramente expli-
quen por qué esa fiebre alcan-
za precisamente a las clases
esclarecidas de la sociedad,
antes que a las clases ignoran-
tes. En cuanto a nosotros, de-
cimos que es porque el Espiri-
tismo apela al raciocinio y no a
una creencia ciega, que las cla-
ses esclarecidas examinan,
reflexionan y comprenden;

ahora bien, las ideas supersti-
ciosas no soportan el examen.

  Finalmente, todos vosotros
que combatís el Espiritismo,
¿lo comprendéis? ¿Vosotros lo
habéis estudiado, indagando
en sus detalles, pesando
maduramente todas sus con-
secuencias? No, mil veces no.
Habláis de una cosa que no co-
nocéis, todas vuestras críticas
– no me refiero a las burlas, a
las groseras y burdas diatribas
desprovistas de todo raciocinio
y que no tienen ningún valor,
hablo de aquellas que tienen
por lo menos la apariencia de
algo serio – todas vuestras crí-
ticas, digo yo, acusan la más
completa ignorancia de la
cosa.

  Para criticar es necesario
oponer raciocinio al raciocinio,
una prueba a otra prueba, y
¿eso es posible sin el conoci-
miento profundo del tema del
cual se trata? ¿Qué pensaríais
de aquél que pretendiese criti-
car un cuadro sin poseer, al
menos en teoría, las reglas del
diseño y la pintura, o discutir el
mérito de una ópera sin saber la
música? ¿Sabéis cuál es la
consecuencia de una crítica
ignorante? Es ser ridículo y
acusar una falta de criterio.
Cuánto más elevada es la posi-
ción crítica, más está en evi-
dencia, más su interés le orde-
na circunspección, para no
exponerse a recibir desmenti-
dos. Por eso los ataques contra
el Espiritismo tienen tan poca
importancia y favorecen su
desarrollo, en lugar de detener-
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lo. Esos ataques son una propa-
ganda, provocan el examen, y
el examen sólo puede sernos
favorable porque nos dirigimos
a la razón. No hay uno de los
artículos publicados contra
esta doctrina, que no haya traí-
do un aumento de simpatizan-
tes y que no haya provocado la
venta de sus obras...

  ...Repetimos que la fuente
principal del progreso de las
ideas espíritas está en la satis-
facción que ella proporciona a
todos aquellos que las profun-
dizan y que en ellas no ven otra
cosa más que un fútil pasa-
tiempo, pero como se quiere
ser feliz antes que todo, no es
de extrañarse que se prenda a
una idea que lo haga feliz. He-
mos dicho en alguna parte que,
en el caso del Espiritismo, el
período de la curiosidad ya
pasó, y que le sucederán el del
raciocinio y el de la filosofía.
La curiosidad no tiene más que
un tiempo y una vez satisfecha,
se le cambia el objeto para pa-
sar a otro, pero no ocurre lo
mismo con aquel que se dirige
al pensamiento serio y al exa-
men.

  El Espiritismo ha progresa-
do, sobretodo, después que fue
mejor comprendido en su
esencia íntima, después que se
vio su importancia, porque él
toca la cuerda más sensible del
hombre, la de su felicidad, aun
en este mundo. Ahí está la cau-
sa de su propagación, el secre-
to de la fuerza que lo hará
triunfar. Vosotros que lo ata-
cáis, ¿queréis pues un medio

cierto de combatirlo con éxito?
Yo se los voy a indicar.
Sustituidlo por una cosa mejor,
encontrad una solución MÁS
LÓGICA para todas las cues-
tiones que este resuelve, dad al
hombre OTRA CERTEZA
que lo torne más feliz, y com-
prenderéis bien la importancia
de esa palabra certeza, por-
que el hombre no acepta como
cierto lo que no le parece lógi-
co. No os contentéis con decir
que eso no es, o que es mucho
más fácil, probad, no por una
negación sino por los hechos,
que eso no es, que jamás fue y
NO PUEDE SER; probad, en
fin, que las consecuencias el
Espiritismo no son las de tornar
a los hombres mejores por la
práctica de la más pura moral
evangélica, moral que se alaba
mucho, pero se practica poco.
Cuando hayáis hecho esto, yo
seré el primero en inclinarme
delante de vosotros. Hasta en-
tonces, permitidme considerar
vuestras doctrinas – que son la
negación de todo futuro – como
la fuente del egoísmo, como el
roedor de la sociedad y, en
consecuencia, como un verda-
dero flagelo. Sí, el Espiritismo
es fuerte, más fuerte que vo-
sotros, porque se apoya sobre
las propias bases de la religión:
Dios, el alma, las penas y las
recompensas futuras basadas
en el bien y en el mal que se
hace, en cambio vosotros os
apoyáis en la incredulidad; él
invita a los hombres a la felici-
dad, la esperanza, la verdade-
ra fraternidad. Vosotros le

ofrecéis la NADA por pers-
pectiva y el EGOÍSMO por
consolación, él lo explica todo,
vosotros no explicáis nada, él
prueba por los hechos, y voso-
tros no probáis nada; ¿cómo
queréis que se oscile entre las
dos doctrinas?

  En resumen, constatamos –
y cada uno lo ve y lo siente
como nosotros – que el Espiri-
tismo dio un paso inmenso du-
rante el año que acaba de ter-
minar, y ese paso es la garan-
tía de aquello que no podemos
dejar de hacer durante el año
que comienza; no solamente el
número de sus partidarios ha
subido considerablemente,
sino que operó un cambio nota-
ble en la opinión general, aun
en los indiferentes. Dícese que
en el fondo de todo esto bien
podría haber alguna cosa, que
no es necesario apresurarse a
juzgar y que aquellos que a
este título se encogen de hom-
bros, comienzan a temer el ri-
dículo por sí mismos, uniendo
su nombre a un juicio precipi-
tado que puede recibir un des-
mentido, entonces prefieren
callarse y esperar. Sin duda,
por mucho tiempo más seguirá
habiendo personas que al no
tener nada que perder en la
opinión de la posteridad, pro-
curarán difamarlo, unos por
carácter o por estado, otros por
cálculo...

...El arma del ridículo, esa
arma que se dice ser tan terri-
ble, evidentemente se debilita y
cae de las manos de aquellos
que la sustentaban, entonces,
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¿perdió ella su poder? no,
pero con la condición de no
dar más golpes en falso. El
ridículo perjudica a aquel que
es ridículo en sí mismo y que
de serio no tenía más que la
apariencia, porque fustiga al
hipócrita y le arranca su más-
cara; pero aquel que es ver-
daderamente serio, no puede
recibir de él más que golpes
pasajeros y salir siempre
triunfante de la lucha. ¡Ved si
un sola de las grandes ideas
que fueron ridiculizadas en su
origen por la turba ignorante y
envidiosa, cayeron para nun-
ca más levantarse! Ahora
bien, el Espiritismo es una de
las mayores ideas porque
toca la cuestión más vital,
que es la de la felicidad del
hombre y no juega impune-
mente con semejantes cues-
tiones; es fuerte porque tiene
sus raíces en las propias leyes
de la naturaleza y le responde
a sus enemigos dando, desde
su inicio, la vuelta al mundo.
Ya han pasado algunos años
y sus detractores, imposibili-
tados de combatirlo por el
raciocinio, se han encontrado
desbordados de tal modo por
la opinión, se hallan tan aisla-
dos, que será necesario que
se callen o que abran los ojos
a la luz.

Hay un deber tan sólo, y
es el perdón.

  Miguel de Unamuno

(viene de la página 7)
orienten para poder librase de los espíritus equivocados.

En la fascinación no se da cuenta el obsesado de lo que el es-
píritu le hace, por ello sólo se requiere que alguien le demuestre
que los hechos que realizan están fuera de  lugar. Y en el caso
de la subyugación se agrega que no tiene fuerzas o voluntad para
resistir las acciones del mal provocado por el espíritu, entonces,
se tendrá que recurrir a la acción de una o varias personas que
por medio del magnetismo o  por ser solamente de moral supe-
rior a los espíritus obsesores, los alejen o encaminen.

Muchas veces, donde se debe trabajar es en las imperfeccio-
nes  morales del  obsesado, porque estas son un impedimento
para su liberación.

Conclusión:

Los espíritus imperfectos son instrumentos destinados a pro-
bar la fe y constancia de los hombres de bien. Cuando actúan
sobre  ti  malas influencias, es porque tú las llamas con el deseo
del mal.

Ningún espíritu r ecibe la misión de  hacer  el  mal. Cuando lo
comete, es por su propia voluntad y, por lo tanto, sufre sus con-
secuencias. Dios puede permitirle que lo haga para probaros,
pero no se lo ordena y a vosotros toca rechazarlo.

Colaboración del hno. Daniel Pingitore de Luz y Vida.

La búsqueda de la verdad es algo que viene con el espíritu.
A medida que éste desarrolla su sentido moral, crece en él, el
interés de encontrar la verdad y la razón de su existencia. En
el por qué de su dolor, de su vida o de su muerte, es allí donde
tiende a la búsqueda de una fe.

 El acercarse a Dios es el primer paso para encontrar la verdad.
Sólo el desarrollo de esta fe traerá la comprensión y lo encau-
zará a encontrarse con la realidad. El por qué será contestado
y la paz de haber encontrado respuesta, lo llevará a la sere-
nidad y al crecimiento.

Vuestro humilde hermano

Mensaje  psicografiado
 en   Luz  y  Vida
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Un cuento para pensarUn cuento para pensarUn cuento para pensarUn cuento para pensarUn cuento para pensar

Un hombre, su caballo y su perro iban por
una carretera. Cuando pasaban cerca de un
árbol enorme, cayó un rayo y los tres murie-
ron fulminados.Pero el hombre no se dio
cuenta de que ya había abandonado este
mundo y prosiguió su camino con sus dos
animales...

La carretera era muy larga y colina arriba;
el sol era muy intenso y ellos estaban sudados
y sedientos.

En una curva del camino vieron un magní-
fico portal de mármol que conducía a una
plaza pavimentada con adoquines de oro; el
caminante se dirigió a un hombre que custo-
diaba la entrada y con él entabló el siguiente
diálogo:

- Buenos días.
- Buenos días, respondió el guardián.
- ¿Cómo se llama este lugar tan bonito?
- Esto es el Cielo.
- ¡Qué bien que hayamos llegado al cielo,

porque estamos sedientos!
- Usted puede entrar y beber tanta agua

como quiera.
Y el guardián señaló la fuente.
- Pero mi caballo y mi perro también tienen

sed...
- Lo siento mucho, dijo el guardián, pero

aquí no se le permite la entrada a los anima-
les.

El hombre se levantó con gran disgusto,
puesto que tenía muchísima sed, pero no
pensaba beber solo. Dio las gracias al guar-
dián y siguió adelante. Después de caminar
un buen rato cuesta arriba, ya exhaustos los
tres, llegaron a otro sitio cuya entrada esta-
ba marcada por una puertecita vieja que daba
a un camino de tierra, rodeado de árboles.

A la sombra de uno de estos árboles había
un hombre echado, con la cabeza cubierta
por un sombrero. Posiblemente dormía.

- Buenos días -dijo el caminante. El hombre
respondió con un gesto de la cabeza.

- Tenemos mucha sed, yo, mi caballo y mi
perro.

- Hay  una fuente entre aquellas rocas - dijo
el hombre, indicando el lugar.

- Podéis beber tanta agua como queráis.
El hombre, el caballo y el perro fueron a la

fuente y calmaron su sed.
El caminante se volvió para dar las gracias

al hombre.
- Podéis volver siempre que lo deseéis, le

respondió este.
- A propósito, ¿cómo se llama este lugar? -

preguntó el hombre.
- EL CIELO.
- ¿El cielo? ¡Pero, si el guardián del portal

de mármol me dijo que aquello era el cielo!
- Aquello no era el cielo, era el infierno -

contestó el guardián.
El caminante quedó perplejo.
- ¡Deberíais prohibir que utilicen vuestro

nombre, pues esta información falsa debe
provocar grandes confusiones! - advirtió el
hombre.

- ¡De ninguna manera! En realidad, nos
hacen un gran favor, porque allí se quedan
todos los que son capaces de abandonar a sus
mejores amigos...

Paulo Coelho

Jamás abandones a tus verdaderos amigos
aunque eso te cause inconvenientes persona-
les. Si ellos han estado dándote su amor y
compañía, creaste el compromiso de no
abandonarlos nunca. Porque... hacer un
amigo es una gracia, tener un amigo es un
don, conservar un amigo es una virtud, ser un
amigo es un honor.

N. de la R.  Si bien el Espiritismo no acepta la
idea de cielo e infierno, creímos oportuno tomar
este cuento de manera figurativa para reflexionar
sobre los verdaderos valores que le hombre debe
abrazar y sostener, y no dejarse llevar por las
falsas ilusiones o los falsos profetas.
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El Consejo de Escritores y  Periodistas
Espíritas de Argentina, oramos a Dios, Pa-
dre Creador, para que  cese  la barbarie de
la confrontación armada que hoy abate a la
humanidad.

El Espiritismo  kardeciano  se opone a  toda
forma de violencia, que considera fruto de
la imperfección  moral  y desconocimiento
de la Ley Divina.

El Maestro Jesús enseñó que todos los
hombres son hermanos e  iguales ante Dios,
por  lo que deben aprender a amarse, respe-
tándose mutuamente.

Creemos que existe un solo Dios, creador
del universo, cuyas leyes inmutables han de
cumplirse inexorablemente. Dentro de es-
tas leyes naturales, el hombre como ser tras-
cendente y espiritual, se encuentra en evo-
lución hacia su perfección  moral e  intelec-
tual, por medio de las sucesivas encarnacio-
nes.

A través de la experiencia terrena, el  hom-
bre aprende a  amar  y respetar la obra de su
Creador, eso lo hace concientemente cuan-
do comprende que es parte del TODO.

El horror de la guerra es un tremendo
error, nos muestra el  atraso espiritual  en
que aún está el hombre, utilizando la tecno-

logía  para destruir y dominar al semejante,
en vez de ser utilizada para el bien común.
Pensemos que el costo de uno solo de los
misiles, empleándolo para el progreso, sig-
nificaría alimentos, trabajo, medicamentos,
educación  para  miles de seres humanos
inmersos en la pobreza.

Hoy sucede que una alta tecnología  va ge-
nerando una supercivilización de pocos
sobre la miseria de muchos, debido a  la fal-
ta de moral.

El Espiritismo  kardeciano adhiere a todos
los cultos, basado en el amor a Dios y al pró-
jimo, para trabajar  mancomunadamente  en
pos de la emancipación del  hombre y de la
paz.

Nos UNIMOS para  orar por nuestro pla-
neta Tierra, para que cese el sufrimiento, el
hambre y  la  guerra, y  el  hombre  recapaci-
te  sobre su destino; y  a l modificar  su con-
ducta  traerá el cambio moral  necesario, a
través de  la  práctica de  la cooperación, la
solidaridad y la fraternidad de todos los se-
res. Como dijera el Maestro Jesús: “Amaos
los unos a los otros”.

Saludamos a  todos  los hermanos  de todos
los cultos, con verdadero sentimiento fra-
ternal.

          Declaración pública deDeclaración pública deDeclaración pública deDeclaración pública deDeclaración pública de
adhesión  a  la     oración poradhesión  a  la     oración poradhesión  a  la     oración poradhesión  a  la     oración poradhesión  a  la     oración por

la paz – C.E.P.E.Ala paz – C.E.P.E.Ala paz – C.E.P.E.Ala paz – C.E.P.E.Ala paz – C.E.P.E.A

NOTICIAS DEL MOVIMIENTO

Este es el texto de la carta que fue presentada en oportunidad de
la visita de CEPEA a la Carpa Blanca  por la Paz, el 28 de marzo
de 2003, que se levantó en la Plaza de Mayo de la Ciudad de Buenos
Aires (Argentina) entre todos los cultos, con la finalidad de orar
por la paz.
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ActividadesActividadesActividadesActividadesActividades
DoctrinariasDoctrinariasDoctrinariasDoctrinariasDoctrinarias

Publicaciones
Recibidas

Luz  y VidaLuz  y VidaLuz  y VidaLuz  y VidaLuz  y Vida
 en la  en la  en la  en la  en la WWWWWeeeeebbbbb

 Informamos a nuestros  her-
manos del ideal, que hemos in-
corporado la página web de
Luz y Vida:

www.aeluzyvida.com.ar
 En ella hacemos una reseña

histórica y  social de nuestra ins-
titución, de la formación y
estructuración de  las Comisio-
nes Directiva y Experimental, de
las Subcomisiones de Taller de
Costura “Caridad y Cariño”, de
Fiesta y Propaganda, Juvenil e
Infantil.

 También  describimos  las en-
señanzas  fundamentales, ca-
racteres y bases de la doctrina
espiritista.

 Además se puede obtener el
boletín de Luz y Vida, ediciones
anteriores del mismo. Nuestro
correo  electrónico es:
 aeluzyvida@yahoo.com.ar

Por este medio, y por razo-
nes de espacio, deseamos
agradecer a las innumera-
bles institucines que nos en-
vían sus publicaciones, y a
los hermanos que, en forma
individual, nos hacen llegar
colaboraciones para nues-
tro boletín.

Estamos convencidos de
que el intercambio de traba-
jos e ideas, que hacen a la
divulgación del ideal, enri-
quece y ayuda a que nuestra
doctrina se haga cada vez
más conocida.

A todas ellas les enviamos
por este medio, nuestro saludo
y reconocimiento por la impor-
tante  tarea que vienen reali-
zando en pos del ideal espírita.

Instituciones  que
 celebran  su
aniversario

Actividades del
Taller de Costura
Las hermanas del Taller de

Costura "Caridad y Cariño" de
nuestra sociedad, a principio
de este mes, han efectuado los
últimos envios del año a nues-
tros ahijados, consistentes en
prendas nuevas y  usadas, ali-
mentos  no  perecederos, botas
y zapatillas  nuevas  y artículos
varios. Las escuelas que apa-
drinamos, donde asisten  niños
con  muchas  necesidades, pa-
ra que puedan pasar las fiestas
navideñas con una sonrisa, y la
esperanza de que el año veni-

dero sea mejor son:
 Escuela Albergue Nº 4163

Juan de Dios Filiberto Nº 25,
Paraje Santa Cruz, Rosario
de la Frontera, Pcia. de Sal-
ta.

Escuela Nº 1019, Paraje el
Campanal, Vera, Pcia. de
Santa Fe, y Escuela Nº
6361Martín Miguel de
Gúemes, Km 124, Paraje
Colmena, Distrito Escolar
Intiyaco, Vera Pcia. de San-
ta Fe.

SeminarioSeminarioSeminarioSeminarioSeminario
"Unif icación"Unif icación"Unif icación"Unif icación"Unif icación

del Movimien-del Movimien-del Movimien-del Movimien-del Movimien-
to Espírita"to Espírita"to Espírita"to Espírita"to Espírita"

Los días 5 y 6 de diciembre
del corriente año se llevará
acabo en la Confederación
Espiritista Argentina, el Se-
minario "Unificación del
Movimiento Espírita"  a car-
go del hno. Néstor Masotti,
Secretario General del  Con-
sejo Espírita Internacional
(C.E.I.);  los temas a tratar
son:

"Bases Doctrinarias de las
Actividades Espíritas"; "Los
Grupos, Centros y Socieda-
des Espíritas, el Trabajo de
Unificación del Movimiento
Espírita y el Trabajador
Espírita".

Hacemos llegar un abrazo
fraternal y nuestros votos,
para que las instituciones her-
manas que conmemoraron un
nuevo aniversario de su fun-
dación, puedan continuar  la
tarea  para el bien del  movi-
miento espírita.

  La Comisión Experimental
de Luz y Vida realizó en el
último semestre del año, las
s i g u i e n t e s a c t i v i d a d e s
doctrinarias:

Temas de estudio
  Se analizaron los párrafos

76 a 113 del Libro Segundo de
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Pedido  en  cadenaPedido  en  cadenaPedido  en  cadenaPedido  en  cadenaPedido  en  cadena

Solicitamos a los hermanos
espiritistas y adherentes a
nuestro ideal, a sumarse a la
oración en cadena, a unirnos
en pensamiento, en un acto de
caridad y amor hacia nues-
tro prójimo.  Todos los días
entre las 22,00 y 23,00 (hora-
rio argentino), hagamos en
conjunto el siguiente pedido
especial:

« Dios, Padre todopo-
deroso, que nuestro
amor se extienda sobre
la Tierra necesitada de
paz, solidaridad, cari-
dad y amor.

  Que llegue nuestra
oración a los lugares
donde la desazón, la an-
gustia y la falta de paz,
hacen casi imposible vi-
vir.

  Que la desmedida am-
bición y poder de pocos
hermanos no se con-
vierta en injusticias y
penurias para muchos.

  Que Dios calme las
mentes de los dirigentes

de las naciones.
  Pedimos a nuestro Pa-

dre que llegue nuestro
sentimiento, combatien-
do así, el odio y el orgu-
llo.

  Que Dios asista a las
almas que padecen y a
nosotros, en el amor y en
el bien al prójimo.

  Que nuestro deseo
sea más que eso, se con-
vierta en fuerza y ayuda
para estos hermanos ne-
cesitados. »

El motivo obedece al cons-
tante pedido de los guías espi-
rituales de Luz y Vida, por las
guerras materiales y sus pe-
nosas consecuencias, libradas
en varias regiones de nuestro
planeta.

Si bien como espiritistas
comprendemos que estas son
necesarias para la evolución
del hombre, lo que no es nece-
sario es la crueldad que se ma-
nifiesta en el accionar de cier-
tos hermanos.

lismo y su influencia en el
hombre moderno” de
Adrián Lezcano.

26/09: “Interpretación de
las palabras” de Ruben
Fraguglia.

27/09: “La responsabili-
dad que nos impone el Es-
piritismo” de Martín Duce.

25/11: “Agradecimiento a

lo recibido por el Espiritismo
y la Escuela Espírita” de
Graciela Dieguez.

28/11: “Vida y Obra de
Amalia D. Soler” de Graciela
Perillo.

29/11: “El hombre en busca
de la felicidad. Realmente,
¿es así?”  de Liliana y Mario
Bruno.

“El Libro de los Espíritus” de
Allan Kardec: “Mundo Es-
pírita o de los Espíritus”, ca-
pítulo I: “De los Espíritus”:
Origen y naturaleza de los Espí-
ritus. Mundo normal primitivo.
Forma y ubicuidad de los Espí-
ritus. Periespíritu. Diferentes
órdenes de Espíritus. Escala
Espírita. Tercer orden: Espíri-
tus imperfectos. Segundo or-
den: Espíritus buenos y Primer
orden: Espíritus puros.

  Estas reuniones de estudio
se realizaron los 2° martes, 3°
sábados y 4° viernes de cada
mes, donde se formularon pre-
guntas relacionadas con nues-
tro ideal al los guías espirituales
de cierre de las respectivas se-
siones.

Talleres
  Se realizaron talleres

doctrinarios los 2° viernes, 4°
martes y últimos sábados de los
meses de agosto y octubre, tra-
tándose temas relacionados con
el capítulo: “Mundo Espírita o
de los Espíritus” también de
“El Libro de los Espíritus” de A.
Kardec.

Charlas
  Las charlas doctrinarias

ofrecidas en nuestra institu-
ción, fueron las siguientes:

11/07: “El Espiritismo es
fraternidad” de Celia Fernán-
dez, leída por Nilda Migliorino.

22/07: “La Tercera Revela-
ción” de Amalia de García.

26/07: “La obsesión” de Da-
niel Pingitore.

23/09: “Origen del capita-
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Bases de la Doctrina Espiritista:
1. Existencia de Dios: inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas.
2. Leyes Divinas: eternas e inmutables que rigen el universo material y moral.
3. Preexistencia y sobrevivencia del espíritu inmortal (alma): principio inteligente del

universo creado por Dios, sencillo e ignorante para evolucionar, con libre albedrío, para lle-
gar a la perfección, su destino final.

4. Periespíritu: cuerpo intermediario entre el espíritu y la materia.
5. Reencarnación: o pluralidad de existencias corpóreas del espíritu, como medio ineludi-

ble para su evolución moral e intelectual.
6. Mediumnidad: facultad del ser humano que posibilita la comunicación de los espíritus con

los hombres en la Tierra.
7. Pluralidad de mundos habitados: relacionados entre sí, de diferentes niveles evolutivos,

acordes con la naturaleza de los espíritus que en ellos encarnan.
8. Jesús: espíritu superior, guía y modelo de perfección moral a que puede aspirar la huma-

nidad en la Tierra.  Su doctrina es la más pura expresión de la ley de Dios.
9. Amor, justicia y caridad: virtudes imprescindibles para el progreso moral del ser humano.

Sesiones
Mediúmnicas:
(Marzo a Diciembre)

Martes:
 de 15,00
  a    17,00 hs.

Viernes:
  de 19,30
  a    21,30 hs.

Sábados:
  de 16,30
  a    18,30 hs.

Reunión de Comisiones de Luz y Vida:
Comisión Directiva: 2do. domingo de cada mes, a partir de las 10,00 hs.
Comisión Experimental: 2do.domingo de cada  mes, a partir de las 11,00 hs.
Subcomisión Juvenil: 1er. sábado de cada  mes, a partir de las 14,00 hs.
Subcomisión de Fiesta: 2do. domingo, a partir de las 12,00 hs.
Taller de Costura "Caridad y Cariño": todos los jueves, desde  las 10,00 hs.

Primera semana Segunda semana Tercera semana Cuarta semana

Escritura oficial
Elevación
Desobsesión
Cierre del Guía

Videncia
Elevación
Estudio
Parlante
Pregunt.al Guía

Videncia
Elevación
Desarrollo Escrit
Desarrollo Parl
Cierre del Guía

Taller o Charla
Elevación
Parlante
Cierre del Guía

Escritura oficial
Elevación
Desobsesión
Cierre del Guía

Escritura oficial
Elevación
Desobsesión
Cierre del Guía

Videncia
Elevación
Estudio
Parlante
Pregunt.al Guía
Videncia
Elevación
Estudio
Parlante
Pregunt.al Guía

Videncia
Elevación
Desarrollo Escrit
Desarrollo Parl
Cierre del Guía
Videncia
Elevación
Desarrollo Escrit
Desarrollo Parl
Cierre del Guía

Taller o Charla
Elevación
Parlante
Cierre del Guía

Taller o Charla
Elevación
Parlante
Cierre del Guía

Estar presente 30 minutos antes del horario de inicio de cada sesión


